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1mpresos, y en todo tiempo serán unos monuro otos de honor y a, 
biduria de su digno autor, bello ornamento de la magistratura. la 

. la última foja del primer impreso se lee una certificacion que el , 
Tagle, acaso espantado de Jo fune tos resultados que dió su reÁl1ft. 
cia á firmar el decreto, se esplica asi. 

,,Certifico en debida forma que en la sesion de 13 del actual, en que 
el supremo poder con serrador tomó en conside1·acion Y resolvió la• 
lida<l de la ley de i3 de marzo próximo pasado, asistí desde el prinripío 
al fin: Que tomé parte, y muy actfra en la discusion, e poniendot111 
absoluta libertad cuantas reflexiones me ocurrieron: Que con la mi­
ma ,;olé toda y cada una de las proposiciones que se sujetaron A ,-o, 

tacion: Que presencié la estension del decreto declaratorio dadocat 
arreglo á dichas ,•otaciones; y en fin, que asistí al acto de firmarll 
los cuatro señores mis compañeros; pero que en dicho acto me• 
gu6 á firmarlo yo .... aunque conociendo y confesando que faltabas 
esto á la regla general de casi todas las corporaciones ..... y á la par. 
ticular de nuestro reglamento, segun lodo con ta difusamenley)II 
menor en la acta de esa sesion estendida por mi en el libro de ellas: 
y para la debida constancia doy la presente por acuerdo del Sll)lft­

mo poder conservador, en México, á 2t de mayo de 1840.-FrandD 
Manuel Sane/te:. ele Tagle ."-He aquí desmentidas todas las supm, 
ciones del gobierno y cámara. 

Sensible me ha sido hablar en esta materia, en que se me tenai 
por parcial, y de un amigo viejo, y por muchos titulos respetable¡B 
pagó su tributo á la miseria, y á su entendimiento casi divinal ael! 
ocultaron los funestos resultados que producirla su resistencia i t­
mar y autorizar un decreto, tan solo porque sabia que DO seria• 
tallo: ¡miserable razon, vive Dios! /11/ eli:t ego! .. •• l/omo sum, et" 
hum.ani alienum á me puto. Usted deseará saber ¿qué efectos favm­
b e; produjo á la causa pública esa tenaz resistencia del gobiernol 
la publicacion del decreto del conservador? yo DO los he sabido, ill 
que obrando anti-constitucionalmente el gobierno, con su ejemplo .. 
autorizado á las demas corporaciones y aun (l. los particulares á qil 
hagan otro tanto y esto se vuelva merienda de negros, porque ccat 
anda el guardian así andan los frailes. Pasemos ya la vista por o1rt 
hecho no ménos escandaloso, aunque de otra especie; pero esto aed 
asunto de otra carta.-A Dios. 

• .¡, ,,.,. ,,,..,..,' r••. tt ''. •• º"" ,,, r•!' :•ru•t ''''f' ''f ,,, ,,,, ''1-f, 
• """' "' -1t1h,1u,-HI;, ,1,uih,-,Hl--il~,t-1i,;111( Hi',¡·ú¼¿,¡}1 ). 

CARTA 111. . 

DIS0LUCI0 - DEL AYUNTAMIENTO DE ME:ICO. 

México t:S de junio de 1841. 

.lf¡ querido amigo.-El gobernador de este departamcuto D. Luis 
Gcmaga Vieyra, segun aparece de un impreso de esta corporacion que 
lengo á la vi ta y de que haré uso, se con tituyó protector del Lic. D. 
Alilano Sanchez de una manera que no le hace mucho honor. 

-?el caso. En mayo de 1829 se concedió al teniente coronelD.1 . 
'8111 .lfuamon una merced de agua gorda de un surco por cantidad 
ülriscientos peso , bajo diversas condiciones que se arreglaron en 
llllequio del público. 
hlteriormente D. Atilano Sancbez, como representante de Mira­
-, Y de pues por si mismo como nue\'o mercedado, gestionó al 
arreglo de esta concesion que á su juicio no e taba conforme con Jo 
~do, dando estas mismas gestiones por resultado, que el ayuo­
lallienlo, por medio de la comision de aguas, notara que además de 
lle Sanchez no pagaba ni un solo real por el arrendamiento de esa 
lerced, se persuadiera tambien de los abusos escandalosos que se 
temetian tomando mas agua de la mercedada. 

Resultó tambien por otras providencias tomadas por el ayttnlamien-
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lo que se pusiera en claro el abuso que Sancbez hacia de la lllfflfll El ayuntamiento justificó sus prccNlimiento , haciendo presente 
de agua, ¡mes en el año de 183S la comision le quiló un tapon lle que la distribucion de las agua para el abasto público corresponde á 
existe en la secretaría de dicho ayuntamiento, con lo que se juslitlci esta clase de corporaciones por las leyes antiguas, pues así Jo provie-
de una manera concluyente el arbitrio clandestino tle ue Sanchei i n~n las de Espána constitucional, y la última d1~ 20 de marzo de 1837, 
!labia valido para tomar mayor cantidad de la agua que debiera. que en su articulo 146 dice: ,,Estará al cuidado de los ayuntamien-

En el e pe diente de la materia resultó probado que en mas de dla tos el procurar que baya agua suficiente en las poblaciones para los 
año de haber di (rutado del agua, solo babia entregado trescienlll hombres y los ganados." 
pesos á cuenta de la sama cxhorbilante que adeudaba. AdemáS de que cuando esta providencia se acordó la escasez de 

Ullimamenle se presentó Sanchez en union de D. Joaquín de 1111- agua era suma, pues en los barrios de México se ycndia un cbochocol 
bide pretendiendo se le concediera la gracia especial de poder tns de agua por real Y medio, el pueblo babia quedado aquejado por las 
por el acueducto comun una cantidad de agua que babia comprado~ Tiruelas, fiebres Y otras dolencias. Xo era, pues, justo dejar que mu-
dueño de la hacienda de S. Borja, de manera, que recibiéndola en la riesed~ sed infinil~ porcioo de ciudadanos pobres que clamaban por 
loma llamada de los Leones, pretendía que se le diera en el pullll nle alimento el primero de la vida. Hecho el reconocimiento de la 
de Buenavista, y para albagar ó sorprender al ayuntamiento le oh toma de agua de D. Atilano Sanchez, se bailó por vista de ojos que re-
ció una parte de la agua que debía recibir en los Leones, Y adeak cili111~ncha ~ayor cantidad de la que le estaba mercedada. rampo- , 
pagarle dos mil veinticinco pesos que en su conciencia creia debed co pocha 11ueJar e de despojo, pue en el arreglo de la merced, hecho 
los fondos municipales por la merced delsurco que disfrutaba en ■ mn_el ayuntamiento en t9 de diciembre de 1836, Saochcz se compro-
casa. Xo accedió el ayuntamiento A esta pretension, porque enteni melió espresamente á recibir la cantidad que disfrutaba con calidad 
que se perjudic.aba al público, y porque estaba osligado de tratar• ■.que solo de noche babia de tomar la agua delgada, y que cual-

anchcz, pues adverliaque siempre trataba de eludir las pro vide* .-a abuso que cometiera autorizaba al ayuntamiento para corlár­
En estas circunstancias el ayuntamiento babia logrado la ventaja* 1111a, perdiendo el derecho que tuviera [l la mercdd. 

qucSancbezconfesara el adeudo de dos mil veinticinco pesos que• Tales fueron las consideraciones que esta corporacion tuyo para 
fesaba deber. Notificósele los exhibiera dentro de ocho días, y e lltlr íntimamente el agra,io hecho en desairar su pro,idencia, y por 
tro de quince se presentara á la junta de hacienda A liquidar la ca »fle, Y para no recibir olro, se disoh'i6 la noche del 13 de mayo de 
que decia tener pendiente por los arrendamientos de agua; en elaa- !NO. Sanchez ó Iturbidc, lo mismo que el gobernador Vieyra, des­
cepto de que si faltaba á una ú otra cosa, se le suspendería la gfllll; amando en la proleccion que se prometían del oficial mayor del mi­
Mas viendo que no podia el interesado cumplir con esta órta illerio de relaciones interiore , hicieron el e fuerzo posible para ob­
proponia para pagar los dos mil veinticinco pesos un crédito contra• leaereo este negocio; mas el consejo de gobierno consultó á fayor del 
ayuntamiento de casi igual cantidad, por lo que se le adeudaba allk lJUBlamiento, y este acto de justicia faé generalmente aplaudido, y 

Bernardo Gonzalez Angulo como interesado en el ftdeioo~ • lamllllÍCipafülad continuó en el ejercicio de sus funciones. 
Baltazar Rodriguezde los Ríos, y respecto del apercibimiento qml Ladistribucion equitativa de aguas debe llamar singularmente la 
le hacia, se entendiera la municipalidad con el Sr. D. Joaquinde 111t lleucion del gobierno. Este liquido indispensable de la rida casi no 
bide, á quien babia "endido la finca de :Buenavista. mllfl la ciudad, aunque viene en gran cópia para proveerla. Apro-

En atencion á esta respuesta acordó la comision de aguas se prelt ttebanse de él los dueños de campos de toda la carrera de la atarjea, y 
diera inmediatamente á tapar la merced que tenia la finca vendWI lita muy disminuida¡ auméntase con la mala distribucion de las mer­
por Sancllez al Sr. lturbide, y miéntras se daba cumplimiento al.- • Y derrames que se hacen inútilmente en las casas donde se tie­
do, este ocurrió al Sr. gobernador Vieyra, pidiendo se suspendild Melagua por lujo. La poblacion por su casi total falla ha abando­
los efectos de la providencia, y que no se llevara á cabo sin que Jdl • varios barrios Y se ha concentrado y retirAdosc ácia el de Sau 
viamente se le informara de todo lo ocurrido. Tal es en substandltl r.ie donde abunda; si en esto no se toman muy activas medidas, ni 
informe que el ayuntamiento dirigió al gobernador A. consecuencia elapa que entra abastarA. á la ciudad, y se harA. preciso traerla de 
haber mandado con tropa armada destapar el conducto de elras puntos á espensas de muchas erogaciones que hoy no sufren los 
mandado tapará D. Atilano Sanchcz. 'IOtados fondos del vy~tamiento. 

TOl\l. II. 8 
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OTRA REVOLllélON DESCUBIERTA EN 'UMPICO. 

En el Diario de 21 de mayo se habla de una revolu{;io~ sufocada la 
Tampico, de la que ya teniamos alguna noticia, revoluc10n de_ es/4tt, 

to, como teng-0 ya dicho de las dos q,ie allí debe haber cada an~, 11ll 

para meter y otra para sacar y espender el contrabando. ~a~d• 
da que su vehículo está en Mé:x.ico, y reside en el gran cons1st~~o~ 
contrabandistas y agiotistas que tienen sistema do_ su plan de filllpll­

dad indefectible, y sobre que se discute en la Lo113a por sus cofrads, 
El comandante de aquella plaza, esca.l'lnentado en_ la cabeza de• 

predecesor el malhadado general Piedras, supo en bem~o qu~ se* 
taba allí haciendo una reunion de gente armada en la emm_encia d11-
de esta situado el baluarte de la libertad: mandó algunas ?emia 
disfrazadas que observasen sus movimientos, y c?n tales _amos f• 
ron atacados por paisanos armados, Y en la refriega hendo mortal, 
mente uno de los esploradores. Mandó ya entónces dbs col~mnas • 
infantería que los atacase, y una de ellas á distancia de doscrnntos,a­
sos, 1·ecibió una descarga de fusilería que hirió á lres soldad?s; a­
testóseles el fuego, y entónces fué herido de gravedad un faccioso,,­
niéndose los demás en fuga y abandonando sus armas Y pertrecba 
Otro que cayó prisionero reveló secretos importantes, á c~nsec• 
cia de lo cual .fue.ron arrestadop un D. Loren::,o Y Rarnon Priet~. Se,, 

guida la causa en consejo de guerra fueron condenados á ser eJeaii 
dos los reos principales, entre ellos D. Ramon Guisasola, el _cual• 
vió muchos resortes en Méxioo para que se le perdonase la vida, COII 

lo consiguió (aunque era revolucionado veterano y habitual) de lali 
entendida piedad de D. Anastasia Bustamaote, el cual, aun cuando}ft 
tendia hacer un bien, obraba un mal confundiendo la clemencia ~k 
~1punidad. A la vez tornarán estos facciosos á armar otra 1·evolnea 

CONSAGRACION DEL ILLMO. SEÑOR D. MANUEL POSADA l 
GARJ)U~O, l'RlMER ARZOBISPO ~IEXICA.NO, 

S<359~ 
eciesiástico y el Sr. presidente D. Anastasio Bustamante. Turbóse el 
gozo general de aquel acto por el Sr. enviado de Francia baron de Cy­
pré sobre prefc,;_1ncia en el cuerpo diplomálico, y aun al ministro de 
telaciones Cañedo, y no accediéndose á su pretension por ser aquella 
una funcion particular, se retiró de la concurrencia. El nuevo arzo­
bispo hizo su entrada pública de ceremonia el dia siguiente por la ma­
ñana. No recibió entónces el palio sino hasta to de diciembre del mis­
mo año, y por este motivo hubo funcion particular en esta Catedral.* 

lEV0LUCION DE YUCATAN Y CAPITULACION DE CAMPECHE. 
, 

De esta revolucion muy poeo se sabe circunstanciadamente por los 
papeles públicos, pues desde g:ue comenzó quedó interrumpida casi de 
todo punto la comunicacion con México; sin embargo, consta que el 
primer revolucionario fué un sargento llamado lman, á quien dió 
moy regulares ataques el coronel D. Tomás Requena, con una sec­
cion, y lo derrotó dos veces en el pueblo de Ti:;;tmin: retiróse dando 
por concluida equivocadamente la revolucion, en lo que se engañó, 
pues aquel es pais muy boscoso, donde fácilmente se reunen sin ser 
vistos y vuelven A la carga los enemigos, como sucedió, pues muy 
pronto reaparecieron con mayor fuerza y conocimientos adqui­
ridos en la campaña anterior para hacer la guerra con buen su­
reso. Engrosados en doble número enh·aron en la villa de Vallado­
lid, mataron al comandan le Anzures, y penetraron hasta la capital de 
Mérida. El comandante general Rivas Sayas pidió oportunamente auxi­
lio al gobierno, el cual A duras penas le mandó cerca de quinientos hom­
bres de infantería y treinta de caballería, cuando él se contentaba con 
mil que creía suficientes para terminar el altamiento. Reunidos es­
k>s con la parte fiel que le babia quedado, pues los demas se habían 
mido al enemigo, intentó probar fortuna saliendo de Campeche pJl 
atacará los que amagaban la ciudad; pero pronto regresó no hallán­
dose capaz de emprender cosa de provecho. El gobierno de Méiioo 
ann6 un buque para que hostilizase por mar; pero este tambien se pa­
!él los disidentes, quedando por lo mismo reducida la fuerza á solo 

Verificóse en esta Santa Iglesia Catedral la mañana del 8i de laguarnicion de Campeche y los puntos fortificados de 1a plaza, su-
yo de 184-0, siendo el consagrante el lllmo. Sr. ~- Fr. José del friendo frecuentes ataques. Au,nque el gobierno estába bien persua-
:Belaunzaran, antiguo obispo de N uevo-Leon, y asistentes el Ilhno. t. 4ido de las necesidades que suf ria dicha guarnicion por escasez de ví­
Dr. D. Angel Mariano l\lorales, obispo de Antequera de Oaxaca, 1 veres, y trataba de proveerla, se conducía con la mayor lentitud, así 
Illmo. Sr . D. Joaq~ Madrid, obispo in pat·tibus infidelitmi ~e TO enJa. compra de maiz y demás semillas, como en proporcionar buques 
m-a Debió ser el consagrante el Illmo. Sr. Campo~, abad mitrad! de guerra que las condujese, no pudiendo ser mercantes por el blo­
ia Colegiata de Santa Maria de Guadalupe, y no lo fué por enfe ,1 
dad. La funcion fué augusta, y apallrinarún al Sr. Posada el cabi ' La relacioo circunstanciada de este suceso se lee en el cosmopolita nlÍJn. 57 tomo 4. 
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queo y sobre,igilancia que había sobre el puerto. llicas Say11s CQ. 
ció capitular con los ublcvados si dcnlro de ocho días no rccibia 
corros de México, y cumplió religiosamente su pal~bra, pue f11Jf 
una capitulacion en 6 de junio de 1840, consignada en diez y siele1-
lículos. Tnlenioicron en ella por part~ del gobierno D. José FJa 
cisco Coronel y el ca pilan de ingenieros D. anliago Blanco, y JI 
parte de lo disidentes D. Gerónimo Lopez Yergo y D. José Eu!Gp 
Rosado: la capitulaciones fueron amplísimas, porque entre prollllla 
y cumplir diferencia -vá. Qué pudo excitar esla reyolucion, es 111 
aun uo aYeriauada. Quójanse los yucatecos de que no recibían ti 
gobierno beneficio ninguno: de que el comandante general era UD• 
tan, y además un desrarado contrabandista; acaso será esta una il­
postura, puesto que el gobierno aprobó sus servicios destinándoltt 
tomar el mando de Tampico donde relevó a García Conde que se,.. 
tó muy bien. Si entre nosotros, concluido el servicio de un em,­
no pudiera obtenerse otro sin haber pasado por el cri ol de una Jt 
rificacion ósea rrsidencia, esta incógnita la tendríamos ya uescu · 
ta, y no seria hoy un problema. Vemos lastimosamente q~e un ga­
nador roba á mansalva en un departamento, que se le qmta el e• 
despues de haber oido el gobierno innumerables quejas, que Jo rea 
nera 6 tra lada á otro donde luce y hace gala de cuanto ha robado.! 
con su fausto asiático insulta á la miseria pública; y finalmente v• 
en muchos de estos gefes olros tantos de aquellos procónsules roa 
no mandados á las pro,·incias del imperio para saquearla . 

I.a scparacion de Yucalán es debida al gobierno. Esto no ptd 
referirse in escándalo. En 2 de maJO de 1840 se presentó :i laca 
ra de diputados el ministro de la guerra Almonte á dar la primera• 
licia oficial de aquella insnrrcccion. Leyó la acta del pronundt 
miento por 1áfederaciot1. El diputado D. Dcmetrio del Caslillolllll 
~e concluida la lectura de dicha acta omitió el ministro leer los 
bres de los que la firmaron, y preguntó quienes eran los que ta• 
cribian. Almonle responuió bastante incómodo ...... El pri.ncipal 
TorreM,., ... . Debe V. saber y cuantos lean esta carta, quo salló 
México Torrens con achaque de ir á Caracas..... Se le dijo á 

mante que no iba á Yucatan sino á rei;olucionar; manifestó no 
lo, como cuando salió Crrca para Sonora .•. 

La revolucion de Yucatán ha sido un torrente desbordado que 
ha llevado a lobos y corderos. El Sr. obispo Guerra, no pu · 
coutcnerlo, ha jurado con pto/P$/a la con titucion federal del aúO 
182-i> y su hermano, que era gobernador, hoy se halla en :MéxiCO­
han cometido allí los desmanes que son consiguienles á una re 
cion; bastará decir que han hecho de directores de ella D. Crc 
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Rejon (a quien á poco cebaron de aquel departamento) y que es mi­
nistro de guerra D. Pedro Lcmus, de quien be hablado en mis ante­
riores cartas. ~ejon acaba de publicar un plan alegre cu qu(1 pro­
~ne como medlo de conseguir la felicidad de aquel suelo, la libertad 
de cultos, que ya se ha adoptado. Por fortuna aquel pueblo es ince-
10, piadoso, y tiene aun co. lumbres patriarcales; principio que po­
dna pro<lucir una rcaccion faYorablc para hacerle ,olver al órden; 
pero el gobierno del r. Bustamante no es el que ha de saber pulsar 
este gran resorte. Dan procurauo los revolucionarios dar fomento al 
comercio haciendo una rebaja en sus aranceles marilimos; pero c. to 
noes bastante porque aunque hoy tienen abierto el mercado de Ja Jia­
blna, tienen cerrado el de Veracruz, de donde estraian el numerario. 
Han hecho alianza con los tejanos, y el mantener su inútil escuaurilla 
reuniéndola á la que por si e han procurado proporcionar, les cues­
laocho mil peso mensuales, que no es posible puedan exhibir: por la 
ffltÍDdad del eslablecimiénto de Wallis, foco del contrabando, recur­
oosque de allí podrán sacar, é imbecilidad del gobierno, tengo por in­
conquistable, á lo ménos por a!tota, aquel departamento, tanto mas 
fle carecemos de marina y buques de transporte, y necesitamos llevar 
hasta los forrages; salvo que algunas de nooslras cosas e hacen como 
las u-entura de D. Quijote, por arle de encantammto, el tiempo dirá. 

El fuego de la edicion pasó luego a Taba co, y lo atizó D. Juan Pa-

61o A11aya unido á los tejanos, entre quienes no ha hecho un papel 
.ruante como diré á Y. en su re peclivo lugar. 

Otra vez he dicho que fugado Urréa cuando se traia para Pe­
role de Tuxpan, publicó una protesta contra la violacion de las capi­
tnlaclones de Tampico, pretendiendo probar que en el gobierno no 
ubia habido facultad para modificarlas y hacerlo salir de la repú­
blica. Escandalizóse el público alleerla, no tanto porque Urréa mos­
trase allf sin disfraz su carácter revolucionario, cuanto porque erf e 
•personas.respetables que la suscriben aparece la firma del actual 
8r. arzobispo, propue to entónces para la mitra de México. Yo enlien­
io que si su recomendacion al papa se hubiera hecho despues de es­
le aco~tecimiento, no habría obtenido esta dignidad. Dicenme que 
COOOC1ó ya tarde esta flaqueza, y que dijo que se le babia sorprendí­
"· Yo desaprueb_<> ?sta conducta, así como loaré siempre, Ja que 
ellaervó cuando Mcxico se hallaba conlertido en plaza de armas y 
lodeado de la muerte y peligros en la re,·olucion del 15 de jallo: prer­
amr la paz un pastor de la iglesia, es un oficio digno de su minis­
lerio; pero no apoyar con su nombre unas pretensione ab urdas. 
l'.onvencido el gobierno de ello de linó á Urréa á un caJabozo de Ja In 
lliaicion de donde lo va V. á Yer salir con la hacha y la tbéa desola: 



dora para ab1-azar e ta hermosa capital, y reducirla, si le fuera pu¡. 
ble, á escombros y cenizas. 

REVOLUCION EN 1\tEXICO DEL 15 DE JULIO OE 1 :.o, SUSCITADA 
POR DO~ JOSE ül\llE.l Y DO::"i V.\LEXl'I~ GO, lEZ 'FABÍ.\ • 

di&S t11• planton. Formó~c la guardia, pero se le unió é incorpori> 
luego la tropa de l.'rréa, para que no pudiera hacer resi tencia. Co­
nocido ya el engaiío, pcm•lraron sin tropiezo basta la recámara del 
presidente, á qul!.cn 1•nconlrarou vestido y con su espada desnuda á 
un lado, de la que quiso hacer uso; pero lo conlU\O trréa, dicién-

En la madrugada de dicho día 15 fué sorprendido y arrestado a dote ..... .'ío tema I'., mi general, yo soy Urréa ..... Es V. un pícaro in-
su mismo palacio el presidente D. Anastasio :Bustamaotc por D.Jo, grato, le respondió Bu tamante, si es Y. hombre, bátase conmigo cuer-
sé t'rréa, y este sacado de la prision de la lnquisicion en que se• poi cuerpo. Felipe Briones, uno de los oficiales conjurados, mandó 
liaba. La fuerza con que contó para esta criminal y atrelida ea- hacerle fuego; pero otro llamado Jlarron contm o A la tropa dicien-
presa fué el quinto batallon de infantería permanente, el de lali, do .... • ~o bagan fuego, que es el segundo del Sr. llurbidc¡ con lo que 
roa arma del comercio de México, yporcion de oficiales sueltoiya- se aqmetaron. Entraron luego en conversacion, y á poco l1rréa co-
rancados, que solo piensan en revolucionar para vivir en la opulenri meotó á lomar sns disposiciones y se retiró, dejando encomendada la 
y molicie, pero sin trabajar. aistodia del presidente á .llaN·on. Yalióse el presidente del jardi-

El agente principal de esta intentona fué un general in partlh,, -oero de!Iialacio Lázari, anciano de cien aiios, y mandó noticiar á los 
harto conocido por sus calaveradas, que ha gastado su crecido pald, ministros su arresto para que no se obedecieran las órdenes que sa-
monio en hacer reYoluciones inútiles por aclquirir celebridad Y• 1ieran ii su nombre. 
bradia y apodos indecentes: no le miento, tanto por respeto á ula, Los conjurados pasaron luego a la ca a de D. Valcnlin Gomez Fa-
rada familia, como porque debe ocultarse su nombre como la bil1mi nas á darle parle de lo sucedido, que ciertamente lo ignoraba, para 
calla el del incmdiario del templo de Diana en Epbeso. POCOI• ~ P~siera A la cabeza del pronunciamiento, y luego pasó á pa-
ses ántes de este suceso babia publicado un proyecto de conslitucll lal seguido ~e un enjambre de léperos, que Yeian en él un apoyo 
para regir á este pueblo cuando él no puede regirse á si mismo. 1, Irme de la revolucion. El general ill partibus de que be hablado 
cese que su fatuidad lo babia conducido al eslremo de creerse pNo arompañado de algunos de su comparsa, logró sorprender al gener~ 
lamente nombrado presidente de la república, y que para fungir• ceqndante D. Yicente Fili5<>la, Y lo condujo á Palacio: quiso hacer 
te noble cargo babia comprado en gran precio una rica espadaJ lellismo con el ministro de la guerra Almonle, á. quien encontró á 
baston que aumentasen la decencia de su persona. Cuéntase asilli- allallo en la call~, cuando iba á la Ciudadela á reunir la fuerza po-
mo que careciendo esta vez de dinero para dar el primer impubll ~ para contrariar el pronunciamiento y libertar al presidente; pe-
la revolucion empeñó ó malvaraló unas alhajas con que habilitó ial- ro tiró de la e pada Y le impuso: llegado á su término comenzó á 
gunos oficiales y sargentos para que ganasen é. la tropa, los cuall 6:tar proridendas Y despachar estraordinarios para reunir los des-, 
la sacaron del depó ilo militar de Santo Domingo, y con ella esll$ lacuientos inmediato á México para la fuerza que e babia man-
á ')'réa de la Inquisicion. De allí partieron para el cuartel del cama, ~ fiel al gobierno. En la oficina del correo un oficial partid~ 
to batallon situado en la casa ó connnlo de San IDpólito, de W ~los revolucionarios procuró impedir la salida de los e traordinarios, 
estrajeron la mayor parte de los soldados. Para no ser se11tid01 • • acababa de recibir el nombramiento de ad mini trador de larenta 
su marcha se descalzaron, y llegados A Palacio so apoderaron de 11 IWGomez Farias; pero esta medida la procuró impedir el verdadero 
guardia, cuyo ca pilan, hermano del ministro Almonte, dorroia coa administrador D, Juan de Mier y Terán. Sin embargo de e to, salió un 
un galápago; otro tanto hacia el oficial de artillería, y A ejemplo• estraordínario para Puebla del gobierno intruso, cuya interceptacion 
ambos gefes, sos soldados. Doscientos hombres, capitaneados ,r Signa de referirse. 
Urréa, subieron la escalera principal para entrar en la habitacion dll Llegado que hubo á Tesmelucan comenzó á referir cuanto babia 
presidente; pero hallando cerradas las puertas solicitaron entrar f/6 lllldo en México: el mesonero, que era de opioion contraria y repro­
la de la escalera del se~ndo patio, tocáronla y abrió un centinela. Wla la revolucion, se propuso pillarle el pliego, le hizo mil zalemas, 
á quien dijeron que traían una noticia importantisima que com ~ A obsequiarlo, y logró emborracharlo de todo punto; entón-
car al presidente. Entrll.ronse de rondon, y dijeron á sesenta W:1,bonitamcnte Y sin ser sentido, voló á Puebla, y puso en manos 
bres que se hallaban allí que vcnian A relevarlos, pues llevaban del te! gobernador Y comandante D. Felipe Codallos dicho pliego, y lue-
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go este, con sagacidad y prudencia, tomú proYidencias efirafes Plb rra r. la circular que voy á espedir, y leala. Efectivamente, la leí. 
que allí no se secundara el pronunciamienlo, Y la capital fuese• .Mandó á un famoso agiotista que tenia á su lado, y hacia allí de per-
corritla con la tropa disponible de aquella guarniciin, como se"'!" s,ona principal 3ue le añadiese algunas espresiones que tendían Ajus-
ficó con buen suceso. Ulicar el alzamiento; pusiéronse por un diputado que se hallaba pre-

Jiabiendo salido dos correos para tierra adentro, uno del gobiene seote entre varios de su clase, y el papel quedó bien parlado. Vi 
y olro de los pronunciados, llegaron casual~enle jun~os á Quertta- tambien formarse con gran celeridad compañias de los antiguos ci-
ro. El administrador de aquella caja no dió curso smo A los ¡6, ricos en los corredores y patios de Palacio, sacar mucho a1·mamento 
gos del gobierno, y guardó los otros; do este modo eviló que ~¡n. flamante y nuevo de los almacenes, causando gran ruido la ruptu-
pagase la seduccion, y solo cuidasen los comandantes de auxiliar i ra de sus cajones, dirlribuil' el parque, mandarle un recado bastan-
legitimo gobierno. . . le espresivo al coronel Quintero del sesto balallon, para que se le 

Luego que yo supe la prision del Sr. Bustamante pase á rnfora- oniera, á que no accedió, pues se mantuvo fiel al gobierno, y úlli-
me de ella á Palacio pol' visla de ojoi, Y del plan que se preteai mamente, noté la estraordinaria agitacion en que lodos se hallaban 
seguir; si no para evitarla, porque ya no era posible, á lo ménoe,-. alli, pues sabían la resistencia que mostraban las tropas de la Ciuda-
ra que siquiera se regularizase y evilar los horribles estragos.. dela, y se preparaban al combate como si ya tuvieran encima al ene-
prcYeia. Tocábame hacerlo, no solo como ciudadano mexicano, IÍII mlgo:ocupaban por lo mismo las azoteas de Palacio, de la Universidad, 
como indh'iduo del supremo poder conservador, creado por la ca lle! Colegio de Santos, y torres de Catedral. Conocí que aquello era 
titucion de 1836 para restablecer el órden en casos de esta nata an barullo, y que eran inevitables muchos desastres que bice pre-
lcza. Al recordar lo que me pasó en este lance, no puedo ménosi ,entes li Gomez Farias. Quiero (me dijo) que se forme una junta de 
reprenderme á mí mismo y confesar mi imprudenle temeridad. nolables para que me consulten lo que debo hacer. Paréceme impo-

La plaza mayor y sus inmediaciones estaba rodeada de multli iible, le respondí, porque lodo México está muy conmovido, ni creo 
de gentes en grandes grupos, en cuyos semblantes se veia pin~ qoe persona ninguna de carácter quiera presentarse; se espera una 
la agilacion y sobresalto. Ocupaban las banquetas Y bocas c~es• noche terrible en que se cometerán los horrores que cuando lo de la 
mediatas porcion de centinelas, así como las puertas de Palacio, 111 Aronlada, y esto debe terminarse hoy mismo sin dar largas. Sin em­
impedian la salida de él, pero no la entrada: era esta u~a r~d bam- bargo, me dijo, vaya V. y vea qué personas me puede traer, princi­
dera para armar á todo hombre capaz d~ tomar un fusil; s~emla- palmenta de los señores del poder conservador. Salime de Palacio, 
go, me decidí á entrar, esperando hallar a los gcfes de ~a co?Juracil pero fui detenido en la puerta hasta que el mismo Gomez Farías sa-
reunidos con algun decoro y dignidad, tomando providencias serla lió en persona á mandar que se me franquease la salida. Confieso 
para evitar desórdenes; pero ¡cuánto me engañé! Allí no se ha que cnantos me vieron allí me trataron con la mayor y mas distinguida 
Urréa, pero sí Gomez Farías, en las piezas bajas de la plana IDIJ't consideracion, cual yo no esperaba, y si hubieran estado tranquilos 
r'i~eado de oficiales mozalvetes de quienes recibia plácemes Y alft 1 en estado de oir mis reflexiones, la escena se habría concluí~) de 
zos, y pendientes de sus lábios escuchaban sos palabras con el_ nt 1111 manera decente y honrosa. Comprometidos en la resolucion del 
pelo que pudieran las de un orAculo. Lo vi dar órdenes muy eJecl' lilnservador, este hubiera obrado con prudencia y acierto, y no se 
ti vas y terminaptes, mostrando en todo aquella alma de fuego QII llabria derramado la sangre sin tasa inútilmente. Volvamos la vista 
respira calor y vehemencia: le vi mandar gratificar A cada lépero , Uo que pasaba en la Ciudadela. 
sea cívico) con dos pesos, pues decia ..... que bien lo merecían ..... Tt Por fortuna de la nacion, un capitan Gorraez de artillería, quemo­
dos estos (me dijo señaláodomelos) son mios, me aman Y obedecfJ. ralla en aquel edificio, habiendo venido la noche anterior á l\féxico, 
Habíase apoderado del dinero de la tesorería y almacenes naciollt Pl'eSenció la escena de Palacio ocurrida con el presidente, y pasando 
les, y sobre todo daba órdenes. Al verme me dió un estrecho ald- • demora A la Ciudadela, por si mismo, y sin órden de ningun ge­
zo, diciéndome ..... Amiuo, la 11acio1i se pierde infaliblemente, es prttt fe, puso la muy poca tropa que en ella babia sobre las armas, atmó 
so tomar estas medidas; yo no he hecho esto, pero sí lo he apr * Presos, Y dió cuenta de lo que babia hecho A su gefe de arlilleria 
esta mañana me sacaron de mi casa para que me pusiera á la cabd el gen.eral Mozo, que se hallaba en su casa y nada sabia, y aprobó 
de la revolucion ..... Yo no soy pícaro, y deseo la felicidad de mt pó.tri•• 18 conducta. A no haber obrado de este modo, un pique(o de hom-
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bre , de mas de mil que estaban apoderados de P ala~io, llabria ba­
lado para ocupar la Ciudadela, sin disparar ni ~m fusil~,. Y la reto­
lucion era concluida. Los conjurados obraron sm plan militar y~ 
daron burlados en sus combinaciones. · ' 

Segun la relacion del general D. Gabriel Valencia, poco Antes• 
las seis de Ja mañana se le presentaron en Tacubay~ unos soldaib 
dispersos del numero u, avisándole que A sus compauer_~s los babia 
sacado de Ja cuadra los del quinto regimiento, conducLendolos á • 
plmlo que ignoraban. Posteriormente se impuso con mas est~nsioa 
de Jo ocurrido, y se encaminó á la Ciudadela, d~nde halló vanos p­
íes reunidos conferenciando sobre lo que deberia hacerse. A pece 
se le presentó D. Manuel Andrade, mezclado en ~~ revolucion, áil­
,·ital'lo de parle de Gomez Farías para que se adhinese á ella; á po­
cos momentos despues recibió igual invitacion de o~c~o, que d~ 
ció. Mandó Valencia que se le reuniesen los rcguruentos qumtoy 
sesto de caballería que estaban en palacio; pero viendo_ que no. tenia 
respuesta de estos cuerpos se decidió A marc~ co? ciento diezla­
fantes, ciento cincuenta caballos y cuatro canones ligeros para 1D' 
teger su salida. PreparAbase para ejecutarlo, cua?do 5'; l~ prea 
tó con un cañon todo el colegio militar, que se habla reslStido á la 
invitaciones de Gomez ]!'arias, y vístose en gran peligro de ser ala­
cado por la tropa de Palacio. Enlónccs escogió de estos jóvenes■ 
mas grandes, que agregó á su columna, Y_ ~andó que los pequeiil 
~e quedasen cuidando la Ciudadela, lo que hlc1eron en fuerza del ma 
dato, pues todos querían irse á batir. . . 

Decidido Valencia A ocupar el convento de San Agnstin para lilllll 
allí su cuartel general, se dirigió á él y lo halló desocupado, toll6 
posicion con un piquete y marchó para las calles de la Monterilla 
con ánimo de avanzar basta el portal de Mercaderes; pero al llegar 
á l 1squioa de las calles de San A~slin _Y s~gunda de la Monterilll, 
los acciosos hicieron fuego en sus mmediac1ones, atacando el fre1III 
y costado izquierdo de su columna c-0n una firmeza y brio no espert, 
do, y aigno de mejor causa; no obstante, fué rechazada ~asta• 
portales de Mercaderes y Agustinos, y despues basta Palacio, cuy• 
azoteas y balcones estaban coronados de infantería. Entónces Vt 
}encía dispuso que el general graduado D. Mariano Salas, que ba­
bia reemplazado al general D. Lino Alcorta, porque acababa ele 
ser herido, avanzase con la infantería y un cañon á uno de • 
puntos, que flanquease al enemigo por la esquina de D. Juan 111-
nuel y Balvanera, operacion que ejecutó con denuedo, Y no solo 
se apoderó de este convento do monjas, sino tambicn del ~ 
gio de Portacmli, persiguiendo con ocho infantes A los fug1üv~ 
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baSla la plazuela del Volador, donde le hirieron cinco soldados. 
Desmembrada la fuerza de Valencia por la que se llevó Salas, se 

sltaó fOº el res!§> en la calle de la Estampa de San Agustin, dispo­
niendo~ cubnesen en el momento las avenidas del Refugio por el 
portal qne llaman de la Fruta, la de la segunda calle de la Monteri­
lla é iglesia de Jesus Nazareno. La batería fué desmembrada, pues 
se mandó una pieza á la primera boca calle de las mencionadas, colo­
cando dos en la segunda, y que los alumnos militares se apoderasen 
de la torre de Jesus. 

Entre tanto el capitan del sesto de infantería D. Juan N. Avella, y 
el alferez D. Navor Jimenez, que habían hecho esfuerzo para despren­
derse de su cuartel, ubicado en Palacio cerca del jardin del mismo, 
dominado por las a1luras del colegio de Santos, desde donde lema­
larOn un soldado al tiempo de salir; se avistaron con treinta y dos in­
fantes y por la izquierda el sargento Ramon Zapata del mismo cuer~ 
pocon ocho soldados, los cuales fueron destinados á reforzar los pun­
losen que estaban Salas y otros oficiales, á la vez que el de la es­
quina de D. Juan Manuel, que sostonia el teniente coronel D. Juan 
I .. Noriega; continuándose los fuegos A todas las posiciones de la 
plm mayor, desde donde los dirigia el enemigo, y duraron basta las 
mieve de I a mafiana del dia siguiente. 
A las doce de la noche se incorporó (l. la fuerza del general Valen­

da el coronel Quintero con solos veintidos hombres de su batallon, 
relirnndose del punto de JeS'ltS 1,faria, habiendo pasado por muchos 
peligros á la salida de su cuartel, enñlado por las tropas situadas en 
&ho colegio de Santos. 

A las nueve de la mañana del siguiente dia 16, en que por muy po­
co tiempo cesaron los fuegos, recibió Valencia un parlamento redu­
dclo i una carta que le remitia el Sr. Bustamante, y en la que le avi­
aba que se dirigía (l su campo, como lo verificó escoltado por v~ti­
ocllo dragones del uno de caballería, que estaba situado en Palacio, 
J DO babia tomado partido en la revolucion. En este momento se 
rompió un fuego general en toda la lfnea hasta las tres de la tarde en 
111! el enemigo pidió parlamento, y se le oyó. Incitaba Urréa por 
medio de él á Valencia A que se adhiriese á su plan que se desechó, 
1 estaba concebido en los términos siguientes. 

Art. 1.0 Regirá la constitucion del año de 1824, en tanto se rcfor-
11 Por un congreso compuesto de cuatro diputados por cada uno de 
IN estados establecidos en ella, y de uno por cada territorio de los 
tae existian en mayo de 1834. 

Art. 2. 0 Reformada la referida constitucion de 1824, se someter;\ á 
la sancion tle las legislaturas do los estados, y no se tendrá por san-
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tlonado sino lo que <le ella hubiere sido aprobado ó adicionado por 
la mayoría absoluta de las mencionadas legislaturas. 

Art. s.0 En las reformas que se hagan á la oonslilucion de tnt, 
se respotaró.n las siguientes basa . · · 

Primera. La religion católica, apostólica, romana, que sert PfQle, 

gitla por leyes sabias y justas. 
Segunda. La forma de gobierno representati,o l)Opular federal. 
Tercera. La d.ivision de poderes. 
Cuarta. La libertad política de la imprenta, sin prévia censura11-

ra la impresion, ni tampoco para la circulacion de los impresos. 
Quinta. La organizacion de una fuerza terrestre y naval q¡¡e fa. 

me el ejército de la república. 
Sesta. La igualdad do derechos civiles entro todos los habilulel 

del territorio nacional~ que se sujeten á las cargas de los mexi~ 
~alvas las restricciones que demande el desarrollo de la marina del 

país. 
Art. .f.º Para la realizacion de los arliculos anteriores, se estallll-

ccrá en esta capital un gobierno provisional, cuyas funciones se lhrr 
larán csclusivamenle á dirigir las relaciones esteriores de la repúY­
ca, y á hacer cesar la opresion en los e tados y territorios, dejhllt 
los en entera libertad para organizar su administracion interior. 

Arl. 5.0 El gobierno provisional de quo habla el articulo anledr 
se dep ·tará en un mexicano que reuna los requisitos eslablecidfl 
para este encargo en la conslitucion de 1.824, y será desde luego♦ 
gido por los individuos de las cortes marcial y de justicia, y por■ 
actuales diputados y senadores que hubieren estado por las refonll 
ilimitadas de la constilncion de 1 36. 

Art. 6.º La república se compromete á devolver el diez por ci8llt 
aumentad!> al derecho de consumo pagado basta hoy; debiend9• 
cJej e de cobrar en los lugares pronunciados, en que solo r• 
las leyes y reglamentos fiscales eslabl cidos hasta 31 de mayo de t 

Art. 7 .º A los ocho meses de haber triunfado la revolucion prell" 
le, quedarán suprimidas las aduanas ~ter~orcs, y n~ podrfln dtllilJ 
entónccs cobrarse ni imponerse contnbuCJones de nmguna esperi, 
S()bre la circulacion.interior de los efectos nacionales n1 estrang• 

Art. S.º So garantizan los empleos militares que se hubieren• 
cedido basta aqui, lo mismo que lo ch·iles dado en propiedad,~ 
aucglo á las leyes, con tal de que los que los obtengan no contrar4 
la regoncracion poliilca de l república que d be -verificatse P9! • 
pre ente plan. 

Art. o.u El ejérdlo de la república será pagado con la mayor pua-
tualidatl, lo mismo que los retirados, viudas y pensionistas. 
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Art. to. Se olvidan desde luego todo los crl'ore polílicos en que 
se hubiese incidido desde que se bJzo la indepeoclcncia de la rcpú­
J¡lica hasta el presente, y nadie será perseguido en lo sucesiYo por 
¡05 llamados déulo de opinioo.-Mé ·i o :'I 10 de julio de t840.-/ a­
lttli" Gome:. Farías, general en gefc.-José I.Jrrla, mayor gcneral.­
.va,w,el .,Jndrade, coronel, etc. ele. Siguen mullilud de firmas.­
Lo& nombrados hasta aqul dan idea del caracler de la reYolucion, por 
susopinioncs bastante conocidas. 

Bo la mañana del dia 16 fué puesto en libertad por los faccioso 
el Sr. B~tamante, obligándose (á lo que entónces so aseguró) á solo 
promtdiar en esta re,olucion. El modo como esto se hizo nos lo de­
clara él mismo en la carta fecha 22 de dicho mes escrita á so compa­
dre D. Andrés Torres, comandan le del batallon acli o de Guadalaja­
ra. Este documento se insertó en la gacela de Jalisco, (número 84 
IIIIIIO t.º) que como pieza de la historia de esta asonada debe tenerse 
presente, y á la letra dice. 

,,Con la mas inesperada y escandalosa defeccion una gran parle de 
la iDfaoterla que antes del 15 guarnecía esta capital, se apoderó del 
Palacio en la madrugada de dicho dia, quedando mi persona A dispo­
idon de los conspiradores, acaudillados por D. losé Urréa y D. Ya­
lenlin Gomez Farías, despues de haber pasado el peligro on que se 
1'i6 mi vida por la insolento audacia de los individuos que comisio­
naron para inlimarme la prision con las armas en la mano, los quo 
me obligaron A tirar del sable, resuelto a morir matando, ánles que 
ll6ir ultrage de obra á mi indi iduo; pues aunque mandaron hacer 
ítego, la tropa no obedeció, niel facineroso Felipe Brio1tes que la man­
daba &e atrevió á hacer oso de su sable, habiendo yo conservado el 
mio &io mancha alguna hasta la fecha. • En la noche de aquel dia 
era cuando ya en Palacio y en el centro de la capital, rotas las hos­
lilidades, se senUan los horrores de la guerra y los desórdenes ijfi­
llguientes. Con iderando los gefes de la revolucion que no les era 
lkil Uevar adelante, ni mucho ménos contener los atentados contra 
la lida y propiedad de los ciudadanos pacíficos, ocurrieron al salon 
We me tenían preso por medio de comisiones, haciéndome propo­
lldones que en substancia se reducian A que secundase so plan, ó me­
jer dicho, á. quo sancionara lo hecho por ellos; á Jo que me resisU 
caoclebia, protestándoles que moriría ánt s que hacer traicion á 
lliB juramentos y deberes, y que.renunciaba á la libertad si la babia 
e obtener con mengua de la dignidad del puesto que ocupo y de 

' 11 macllo de aotar que los prind11ales facci0608 de Ctla a 11.ula sean paisaB~ ilcl sr. 
IIIIMamte. 'o hay l)('Of' cuña que la del rro1110 ¡ialo, 


